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EL ESCENIRIO PO~¡TICO 
La tarde del 2 de octubre de 1998, una impresionante marcha de alrededor de ciento 
veinte mil personas recorrió las calles del centro histórico de la Ciudad de México, uno 
de los conglomerados utbanos más grandes y conflictivos del mundo. El contingente fue 
encabezado por algunos de los que fueron líderes Movimiento Estudiantil-Popular que, 
entre julio y octubre de 1968, logró poner en jaque al sistema político mexicano, hasta 
entonces caracterizado por una larga tradición de hegemonía y autoritarismo derivados 
a su vez del poder detentado desde finales de los veinte por un solo grupo: el Partido Re 
volucionario lnstitucional (PRI), originalmente fundado con el membrete de Partido 
Nacional Revolucionario (PNR). Tal como se había anunciado, la marcha desembocó en 
la plaza de las Tres Culturas del barrio de Tlatelolco, donde exactamente treinta años 
atrás había tenido lugar la brutal masacre (aún se desconoce el número aproximado de 
muertos y heridos) que puso fin a las demandas de quienes participaron en aquel movi- 
miento; y que aglutinó a estudiantes, profesores y empleados de las escuelas y faculta- 
des de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), del Instituto Politécnico 
Nacional (IPN), así como de otras instituciones de educación superior ubicadas en la ca- 
pital del país o en provincia. Algunos de los oradores del mitin conmemorativo señala- 
ron, entre otras cosas, que los avances democráticos logrados en México durante las úl- 
timas dos décadas tienen su origen más evidente en las intensas jornadas que integraron 
la lucha política llevada a cabo en el año axial de 1968. No les faltaba razón: lo que se 
inició como una reacción ante la represión contra un grupo de jóvenes estudiantes de ni- 
vel de bachillerato, alcanzó en poco tiempo proporciones inusitadas: la espiral de violencia 
contra los militantes y simpatizantes, aunada a la influencia del contexto internacional 
(los acontecimientos ocurridos en París durante el mes mayo de ese mismo año, las pre 
testas por la invasión soviética a Checoslovaquia, las luchas estudiantiles en las universi- 
dades del sur de los Estados Unidos, las manifestaciones de la llamada «contracultura hip 
pie,, las secuelas de la Revolución Cubana y de la guerrilla urbana y campesina en diversos 
países de América del Sur, etc.), motivó que las demandas originales del movimiento 
(destitución de a!gunos funcionarios policiacos, derogación de un artículo constitucional 
relativo a la udisolución social., libertad a los presos políticos, indemnización a los fami- 
liares de las víctimas de la represión y algunas mas) comenzaran a radicalizarse. A ello 
se agregaría la participación activa de diversos sectores populares que, al lado de 
los estudiantes, iniciaron una serie de exigencias de pronta solución para sus añejos 
problemas en materia laboral, jurídica o de incumplimiento de promesas de servicio 
y de posesión de terrenos. Como medida precautoria ante la posibilidad de que el 
movimiento fuera desviado de sus objetivos primordiales a causa de la manipulación 
o cooptación de sus líderes, se constituyó como órgano supremo de dirección un 
Consejo Nacional de Huelga integrado por representantes de todas las instituciones, que 
eran electos democráticamente en asambleas generales convocadas sobre la marcha 
de los acontecimientos. De esta forma, los estudiantes y sus aliados pudieron resistir 





y enfrentar con inteligencia los embates provenientes desde el gobierno encabezado por 
Gustavo Díaz Ordaz. Fue entonces cuando sobrevino la matanza de la Plaza de las Tres 
Culturas, acto que frenó en seco las aspiraciones de quienes participaban en aquellas 
luchas, toda vez que ya estaba muy cercana la fecha marcada para que dieran inicio los 
juegos de la XIX Olimpiada de la era moderna, cuya sede había ganado la ciudad de M& 
xico cuatro años antes. 

LOS TESTlMOlllOS F¡~MICOS INMEDIIITOS 
El Movimiento Estudiantil-Popular ocurrido en México durante 1968 encontró diversos cau- 
ces de expresión ideológica y artistica. En una primera fase, surgieron canciones alusivas 
a la lucha política así como obras de teatro cuyas respectivas puestas en escena se Ile 
vaban a cabo en las explanadas de los recintos escolares y en diversas plazas públicas. 
Como consecuencia lógica de aquel proceso, los entonces escasos alumnos y profese 
res del Centro Universitario de Estudios Cinematográficos (CUEC-UNAM), fundado ape- 
nas cinco años atrás a iniciativa de Manuel González Casanova y quien continuaba sien- 
do director de la institución, tomaron las instalaciones de su escuela, constituyeron una 
Asamblea General interna y, luego de participar intensamente en las prirneras jornadas del 
movimiento (lo que implicó que algunos de ellos fueran encarcelados y/o golpeados en los 
mítines), decidieron que su forma de intervención más consecuente en aquel momento era 
asumirse como documentalistas y .ganar la calle. con objeto de filmar en directo la ma- 
yor parte de los acontecimientos tal como se fueran suscitando. Amados con las cáma- 
ras de 16 milímetros pertenecientes a la propia escuela y con las dotaciones de película 
virgen que originalmente estaban destinadas para realizar los ejercicios escolares, un 
grupo de camarógrafos integrado por Leobardo LÓpez Aretche, Roberto Sánchez, José 
Rovirosa, Alfredo Joskowicz, Francisco Bojórquez, Jorge de la Rosa, Léon Chávez, Francis- 
co Gaytán, Raúl Kamffer, Jaime Ponce, Federico Villegas, Arturo de la Rosa, Carlos Cuen- 
ca, Guillemo y Femando Díaz Palafox, Fernando Ladrón de Guevara, Juan Mora Cattlet, Ser- 
gio Valdez y Federico Weingartshofer, se dio pues a la tarea de registrar, de manera colectiva, 
no sólo las marchas o mítines sino los más diversos hechos vinculados al movimiento. Con 
forme este avanzaba, los materiales se fueron acumulando y presewando en las instala- 
ciones del CUEC, institución que afortunadamente no fue ocupada o saqueada por el 
ejército o la policía, como sí ocumó con otras escuelas y facultades de la red de educa- 
ción superior. 

Simultáneo a la filmación de las vicisitudes del movimiento por parte de los profese 
res y alumnos del CUEC, el Consejo Nacional de Huelga encargó a otros cineastas, enca- 
bezados por Paul Leduc, Rafael Castanedo y Óscar Menéndez, la realización de una serie 
de cortometrajes producidos bajo el genérico de Comunicados del Consejo Nacional de 
Huelga; dichos materiales se plantearon como documentales contranfomativos; es decir, 
opuestos a la perspectiva oficial que sobre la lucha política solía difundirse a través de 
la prensa, radio y televisión, y comenzaron a ser exhibidos en cine-clubes o en salones 
improvisados ubicados en los bamos populares. A manera de ejemplo del contenido de es- 
tas cintas podemos decir que uno de los Comunicados, realizado hacia fines de junio 
de 1968 por Óscar Menéndez e intitulado ¡Únete, pueblo!, buscaba atraer para el movi- 
miento la simpatía y solidaridad de la llamada usociedad civil., ello a través de un elemental 
y esquemático análisis de la situación sociepolítica del país que había provocado que 
los estudiantes salieran a la calle a demandar justicia. De los trabajos filmados por 



Leduc y Castanedo quedan escasas referencias, pc 
mayor o menor medida, su cometido original: dar a conocer ei aesarroiio del movimienro 
desde el punto de vista de sus líderes, n 

Tras la matanza del 2 de octubre y u 
en el CUEC se comenzó a discutir el desuriu que oevena oarse a las poco mas ae ocno 
horas de materiales filmados durante las jornadas del movimiento. La asamblea de la 
escuela decidió que con dichos materiales se hiciera un magno documental de montaje, 
e igualmente eligió para realizarlo a uno de los alumnos más brillantes y talentosos: ' 

bardo López Aretche, quien además de haber sufrid y penoso encarcelamic 
por participar activamente en el movimiento, cont haber con la filmaciói 
varios cortometrajes de ficción (Lapso, 1965; Eijinete U ~ I  m, 1966; No. 45,1966; S.( 
1967, y El hijo, 1968). De manera semiclandestina, contando con escasos recursos 
nórnicos y apoyado en un grupo integrado por José Rovirosa Macías (jefe de proc 
ción), Alfredo Joskowicz (asistente de realización), Rodolfo Sánchez Alvarado (sonido), I 

Leduc, Rafael Castanedo y f er (grabación), Salvador Topete (regrabac 
y Ramón Aupart (edición), Lc te dedicó poco más de un año a la elaborac 
de Elgrito, testimonio filmicli ut. U U ~  lloras de duración; y de forma simultánea, el CI- 

neasta pudo realizar y exhib corto documental titulado Leobardo Banabás 
(Parco sin temor). Por lo der ua labor de López Aretche invertida en la rea- 
I:......;A I de Elgfiotuvo ampltua I I I ~ I ~ G I I ~ S  de libertad creativa y fue respaldada por '-- 

sdes del propio CUEC y de la Dire fusión Cultural de la U 
iteado como una sucinta crónica fi S principales acontecin 

IUII xiltido al movimiento estudiantil. el uu~uiiiaiiial de Ló~ez Aretche se uiviut: eii i 
tro bloques que a su vez corrc lesarrollo d 
intensa lucha política: julio, al Sditos, apai 
una cita de Romain Rolland ~ U C  x UIICLC LUIIIU UeuILaiulla Y ~ . c ) I ~ I ~ I G .  -M los hombrc 
bres de todas las naciones qi que sufren ! ?rán*. La primera partf 
seña la génesis misma del mo las imágeni e un grupo de jóvenes 
charlan y bromean en el patio CAL~.IIUI a dna de tantas cxut.iaS de bachillerato, suce 
los primeros registros de la r de una manifestaciór 
protesta celebrada el día 26 1 de la ciudad y el alle 
miento de la Escuela Nacional ricvaiaiuiia i1.r ~ U I  paiLc UCI ejército (acontecimie 
que se reconstruye con diver! extraídas de los diarios). Tras una serie de 
cuencias que muestran a grul nes golpeados y encarcelados en espera de 
interrogados por los fiscales, apaiccc imagen de un camión que arde en llama: 
medio de la noche ido la irrupción de una conciencia iluminad 
El bloque inicial se otro grupo de estudiantes que parecen desa 
... l.....;.., .ndo con sli> iiiaiiu> -Vn de la victoria mientras la banda sonora capalcc 

S gritos que claman justicia. 
go del letrero correspondiente, t i c  os sucesos 

lllt.U siguiente: el mitin celebrado el 1 de agosto en la explanada de la Ciudad Univerr 
ria; el testimonio de pintasen las paredc cintos escolares (*Res 
nomía., #Prohibido prohibir: el pueblo., UN a del Rosal*, etc.); el di 
torJavier Barros Sierra, rector de la UNAM, rlulcll V I U ~  a los estudiantes aue x; lllalliil~Lcll 

de manera democrática y ordenada; la latga marcha de ochenta r nda 
la libertad de los compañeros encarcelados; el reparto de info las 
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ibricas; el i , labores de s e ~ c i o  médico estudiantil en bamos proletarios, con 
1 que se espera desarrollar una auténtica labor social entre los sectores populares; la 
npresionante manifestación del 13 de agosto (ciento cincuenta mil participantes) que con- 
luye en el Zócalo de la Ciudad de México con una gran fiesta nocturna sólo perturbada por 
i presencia de un enorme gorila de cartón al que, en señal de oprobio, se le prende fue  
o; las reuniones dominicales celebradas en las plazas universitarias con objeto de di- 
indir una nueva cultura política que incluye sesiones de pintura mural, cánticos .de pro- 

~ z s t a ~  y obras teatrales improvisadas que dan fe del desarrollo de la lucha; la todavía 
más multitudinaria manifestación del 27 de agosto (trescientos cincuenta mil participan- 
tes) que llega de nuevo al Zócalo capitalino a exigir diálogo con las autoridades y que da 
-¡e para que elementos del ejército salgan del Palacio Nacional con objeto de dispersar 
e manera violenta a los estudiantes que habían decidido esperar pacientemente la ya pró- 
ma fecha del Informe Presidencial para hacer públicas sus demandas (la secuencia se 
ierra con el plano que contiene la   al abra uasesino~, pintada en los muros de un recin- 
1 oficial). Esta segund el relato en imágenes de otros dos hechos 
gnificativos: el testimc ierto Castillo, líder de los profesores univer- 

>itarios, que narra los GUIIIICIIUIC> UCI aiciiiado de aue fuera objeto cerca de su domicC 
lio particulai gobierno federal que depongan 
su actitud hc anifestación de las organizacio- 

es sindicales ausLIILa> al pai uuu ullual ILO UG agu>iu) que luego de ofrecer SU respal- 
i igualment s por las fuerzas del orden. 
echos ocui !S de septiembre inicia con una serie de f e  

JilJa> ~ U C  I~~UIIIGII CI ilemagógico IV IIIIUIIII~! Presidencial de Díaz Ordaz ante el Congre 
D de la Unic lusivament sentantes de su propio partido. 
os legisladi ientes deci mandatario, que relata con voz 
)rica los S U U U ~ S L U ~  auuueiius ai orden civil LUIII~.UUU> por los estudiantes; a la voz en 
ffdel dirige con profunda ironía, imágenes de la ciudad que pade 
e los sinton itio: soldados patrullando alrededor de las plazas solC 
irias, carros UIIIIU~UU~ U U ~  L I I L U / ~ ~  por la vía pública, policías vigilando en los alrede 
ores de las zonas dondc inirse los universitarios. El documental avanza mostrando 
lgunos de los porrnen ros dos sucesos de gran relevancia y significación: el 
litin celebrado el 7 de sepueiiiure en la Plaza de IasTres Culturas que, tras el vehemen- 

le  una joven estudiante, concluy ~oteosis de un sinnúmero de an- 
?ndidas repentinamente en medi uridad nocturna, y la gran Mani- 

:sracion ael Silencio (cerca de quinientos ni11 pdrutiipantes) en la que los militantes y 
impatizante calles sin proferir palabra o grito alguno. El 
esafío a la i respuesta del gobierno es contundente: el 

ejército toma ias insraiaciones oe la UNAM y el Politécnico (18 de septiembre), hecho 
ilustrado cor N y revistas. La crónica visual se complementa con imá- 
genes capta en las afueras del campus universitario: soldados que 
cuidan los accesos ai campus o que se introducen en los salones de clase. Todo señala que 
el Movimiento quiere ser aniquilado a cualquier precio. cosa que ocurre en la última par- 
te, la más trágica del film ya que es justamente la que da cuenta de la masacre ocumda 
el 2 de octubre en la misma Plaza de las Tres Culturas que algunas semanas atrás se vie 
ri ~eranza en el triunfo de la razón 
c mágenes de la represión contra 
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cientos de estudiantes y simpatizantes inermes ti D sonoro ei n las 
~. frases extraídas de un reportaje de la periodista italiana unana taiiaci, que resultó 

da en la refriega. El caos se ilustra con fotografias borrosas y gritos desg, 
lato se tensa y alcanza el paroxismo en los testimonios gráficos de dantesci 
' 

' es y mujeres diseminados en los pisos de una morgue. 
pesar de su clara dimensión trágica, el epílogo no deja de resultar irónico: des1 
strar la patética escena del entierro de algún anónimo estudiante se pasa, 

aianre violenta elipsis, a la ceremonia de inauguración de los Juegos Olímpicos: las ~pa-  
lomas de la paz. permanecen simbólicamente encerradas en jaulas con alambre de 
púas y los aros se elevan al cielo enfatizando el aliento coral de la tragedia que, como 
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joco más de treinta años de los hechos que morivaron la reaiizacion de Elgrito, la 
e López Aretche ha ac ;u innegable valortestimonial, ello a pesar de las 
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Algunos meses después del trágico suicidio de Leobardo López Aretche, el 27 de n c ~  
viembre de 1970 tuvo lugar en un cine-club de la ciudad de México el estreno de otro 
documental acerca del Movimiento Estudiantil-Popular de 1968: AquíMéxico. La cinta, 
de alrededor de una hora de duración, se presentó entonces como el resultado de una 
labor clandestina y anónima. Se trataba de otro film de montaje en este caso dedicado 
.A los compañeros caídos en la masacre deTlatelolco.. Caótico y disperso, AquíMéxico ini- 
ciaba con imágenes de una manifestación de madres de familia frente a la Cámara de 
Diputados y proseguía con algunos testimonios de la miseria urbana. Después de hacer 
su muy peculiar crónica del desarrollo del Movimiento Estudiantil-Popularde 1968, que ir+ 
cluía también fotofijas del allanamiento de la Escuela Nacional Preparatoria por parte 
del ejército así como imágenes de otros momentos relevantes (la elaboración de pancar- 
tas llevada a cabo en la Academia de San Carlos, escuela de arte de la UNAM; la mani- 
festación de burócratas finalmente reprimida por elementos de la guardia presidencial; 
la matanza de la Plaza de las Tres Culturas, etc.), la cinta se dedicaba a mostrar la situa 
ción padecida por los militantes del Movimiento en el penal de Lecumbeni, considerada 
como una de las cárceles más tenebrosas del país. Filmada con cámara Super 8 y de 
manera clandestina en el interior del ámbito penitenciario, esta segunda y última parte 
de AquíMéxico resultaba sin duda la más interesante y reveladora ya que exponía, hasta 
donde ello era posible, el sufrimiento de los reos políticos y las condiciones infrahuma- 
nas en que estaban viviendo. Aunque las imágenes hablaban por sí mismas, en algunas 
ocasiones la voz en offpermitia discernir el ánimo imperante en las crujías pobladas por 
quienes habían sido capturados durante o después de las jornadas que integraron el 
Movimiento. En algún momento aparecía la conocida figura del escritor comunista José Re 
vueltas, representante de los profesores del CUEC y de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la misma UNAM; en otro, la cámara, exasperada como los líderes cautivos, comenza- 
ba a dar vueltas en el interior de la celda (.No hay cárcel para el hombre ni para las ide  
as., se escuchaba decir al narrador, tan anónimo como hasta el momento del estreno 
del film lo era su realizador). Tras quedar expuesta la ardua vida cotidiana de los reos 
y la oprobiosa situación jurídica de algunos de ellos, la cinta concluía con una ima- 
gen simbólica: sobre la carcomida pared de una de las celdas aparecía la palabra 
.Libertad)). 

Aunque las intenciones de AquíMéxico eran un tanto diferentes a las del docu- 
mental elaborado por López Aretche, durante algún tiempo se les consideró obras 
complementarias. Y en efecto, ambas comparten el acierto de haber puesto las técnicas 
del cine testimonial al servicio de la causa de los militantes del Movimiento Estudiantil 
Popular de 1968. Sin embargo, resultó claro que el film de Menéndez pretendía ir más 
aljá que Elgrito puesto que sus intenciones eran las de influir para que, tras el desca- 
labro de la masacre del 2 de octubre, la lucha de los estudiantes recuperara su pleno 
sentido. Esa parecía ser la propuesta implícita al mostrar a los presos políticos que 
resistían, estoicos e íntegros, tras los muros del tristemente célebre .Palacio Negro. 
de Lecumberri. 

Algunos años después del estreno formal de AquíMéxico empezaron a aparecer copias 
del film que ya incluían una sección inicial de créditos; se supo entonces que su realiza- 
dor había sido el documentalista Óscar ~enéndez, autor de la ya mencionada iúnete, pue  
blo! Desde entonces a la fecha, Menéndez ha elaborado, a partir de muchas de las imá- 
genes que integraron su trabajo inicial, varias versiones sobre el mismo tema. Tales son 
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a la lucha de los estudiantes, close ups de algunos integrantes de los cuerpos 
que parecen proteger a Los Halcones y algunas parrafadas filmicas más. 

Otra de las películas participantes en el mencionado concurso organizado por el Comité 
de Agitación Cultural de la Escuela de Economía de la UNAM, posee mayor densidad 
creativa. Se trata de A partir de cero (1971), largometraje de Carlos Belaunzarán. La c in  
ta, de corte más bien vanguardista y poético, expone algunos pasajes de la vida de un 
personaje que parece haber sobrevivido a la matanza de ilatelolco y que desde enton- 
ces no encuentra su lugar en el seno de una sociedad envilecida y conformista. Ejemplo de 
un cine que intentaba meditar a partir de los traumáticos sucesos de 1968, la película 
de Belaunzarán quedó como testimonio y retrato de una generación signada por la angustia 
existencia1 y por la constatación de que sus legítimas aspiraciones derivaron en una d e  
lorosa derrota, lo que implica el clásico  volver a empezaw. 

Finalmente, puede decirse que los mencionados Comunicados del Consejo Nacional 
de Huelga tuvieron su continuidad en la serie de Comunicados de Insurgencia Obrera fil- 
mados entre 1971 y 1973 en formato Super 8 por los miembros de la Cooperativa de 
Cine Marginal, integrada por ex militantes o simpatizantes del Movimiento de 1968: 
Paco Ignacio Taibo hijo, Gabriel Retes, Ramón Vilar, Víctor Sanen, Enrique Escalona, 
Francisco Cantú, Carlos de Hoyos, Carlos Méndez, Santiago Oñate (quien años después 
se convertina en presidente del ¡Partido Revolucionario Institucional!), y varios más. Al igual 
que sus predecesores, los cerca de veinte Comunicados de Insurgencia Obrera se convir- 
tieron en ejemplos de cine con~nfomaüvo acerca de los más diversos problemas y con 
flictos del movimiento proletario en el México de principios de los setenta. 

La otra saga de películas alusivas al Movimiento Estudiantil-Popular de 1968 se desa- 
rrolló, como era de esperarse, en el seno del propio CUEC; los iniciadores de esta tendencia 
fueron, como también era de esperarse, realizadores vinculados de alguna u otra forma 
a las luchas políticas y a la filmación de acontecimientos que derivó en la experiencia de 
Elgrito: Leobardo López Aretche, Alfredo Joskowiz, Federico Weingartshofer y Carlos 
González Morantes. A los dos primeros se debe la producción de la ya citada Crates(l970), 
cinta de setenta y cinco minutos de duración realizada en 16 milímetros a partir de un guión 
de ambos, actuación protagónica de López Aretche y dirección de Joskowiu. Más allá de 
su trama, inspirada en la vida errabunda de Crates de Tebas, un filósofo griego del 
siglo IV a.c., seguidor de la comente cínica iniciada por Diógenes de Sinope, el film de 
Joskowicz expresa de manera sotenada buena parte del desencanto suftido por la gene- 
ración que participó en las luchas del año de 1968. Quizá no resulte gratuito que López Aret- 
che se suicidara dos semanas después de haber concluido su participación en la cinta. Por 
otro lado, la historia fílmica concebida por López Aretche y Joskowiz puede interpretarse 
también como una metáfora acerca de la manera en que los militantes del Movimiento 
Estudiantil-Popular debieron reintegrarse a la vida cotidiana luego de sufrir toda suerte 
de vejaciones: para ello, al igual que Crates deTebas, debieron despojarse de sus antiguos 
valores para de esta forma poder adaptarse mejor a la nueva situación y a las nuevas 
condiciones surgidas de ella. Un año después, Joskowiu emprendió otra película igual- 
mente basada en un guión de López Aretche: Elcambio(1971). Realizada en formato pro- 
fesional bajo la producción del CUEC, con fotografía en colores y actores provenien- 
tes del teatro universitario, la cinta de Joskowiz narra las peripecias de un par de 
amigos que, hastiados de la rutina urbana, deciden irse a vivir a un sitio cercano al 
mar, #en pleno contacto con la naturaleza*. Ahí descubrirán que el proceso industrial ha 



a un político local ataviado con ropa similar a la usada en ese entonces por el presiden 
te Echevema Álvarez. El acto de rebeldía un tanto gratuita les costará la vida a manos de 
un militar que en regordeta figura encarna la prepotencia de las fuerzas del orden que aplas 
taron a sangre y fuego al Movimiento Estudiantil-Popular. Disfrazada de una historia realista 
y harto posible en el contexto del México moderno, la alegoría de la masacre de Tlatelol- 
co resulta muy clara pero el realizador no se queda ahí; su película hurga en otras di- 
mensiones de la realidad y de hecho termina convertida en un análisis autocrítico de la 
ingenuidad con que los jóvenes de 1968 emprendieron su lucha contra un descomunal apa- 
rato estatal sustentado en prácticas viciadas y comptas hasta la médula. En tal sentido, 
la obra de Joskowicz se mantiene vigente ya que, leída con atención, muestra la necesi- 
dad de saber interpretar los sutiles mecanismos del poder para, en caso de hacerlo, 
afrontarlos con mejores resultados. 

Otro es el caso de Quizásiempre síme muera (1970), cuarto largometraje producido 
por el CUEC (los anteriores habían sido Elgrito, Crates y El cambio, en riguroso orden de 
realización) y filmado en 16 milímetros y blanco y negro por Federico Weingartshofer, e n  
tonces alumno de esa institución y uno de los camarógrafos del citado documental edi- 
tado por López Aretche. Realizada como trabajo de tesis, Quizásiempre síme muera es una 
atinada exploración en los terrenos del cine de poesía. Su eje dramático esti constituido 
por las vicisitudes de Simón, un joven cuya vida azarosa remite constantemente a los 
postulados fundamentales de la filosofía anarquista. La película, de 65 minutos de dura- 
ción, se ofrece para intentar una nueva lectura sobre el desencanto generacional post-1968, 
lo que en este caso implica el empleo de un desquiciamiento formal y temático que se 
sintetiza en el suicidio imaginario del protagonista y que esconde el rechazo a las nor- 
mas y valores institucionalizados. El joven, que aspira a ser escritor, está obsesionado 
con la idea de la muerte y parece llevar a cuestas el fracaso del Movimiento Estudiantil. 
Todo está perdido para este personaje que vaga por las calles mientras se imagina co- 
metiendo actos anarquistas en compañía de una amiga o siendo expulsado por sus 
compañeros de guerrilla en remotos lugares de la sierra. Al final, Simón, en pleno delirio, 
es sacado de un moderno restaurante para ser conducido al manicomio, lo que denota 
su muerte espiritual. Se trata, entonces, de otra manera de intentar asumir lo que mu- 
chos de los militantes del Movimiento de 1968 consideraron una irreversible derrota de sus 
aspiraciones de cambio democrático. 

El restante largometraje producido por el CUEC en 1971 fue realizado por Carlos 
González Morantes, quien estuviera preso durante buen tiempo a consecuencia de su 
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participación en las luchas estudiantiles y populares de 1968. Tómalo como quieras (ti- 
tulo irónico si los hay), remite, porsu estructura conceptual, a Elángelexteminador(1962), 
una de las obras maestras de la etapa mexicana de Luis Buñuel. Sólo que aquí los bur- 
gueses que permanecen enclaustrados en una lujosa mansión se han cambiado por un trío 
de personajes (un profesor, un estudiante y una alumna) que de pronto se descubren 
imposibilitados para salir de la Ciudad Universitaria que ha sido cercada por el ejército, 
según lo dejan ver los anuncios periodísticos que aparecen en los créditos del filme. La ale 
gona se abre formalmente con la imagen de la muchacha que viaja en camión rumbo 
a la sede de la escuela a la que asiste a tomar clases. Los espacios están vacíos, solitarios. 
Al aparecer los otros dos personajes da principio el juego de referencias: surgen las dis- 
cusiones sobre la realidad socio-política del país, lo que demuestra el desconocimiento 
de los universitarios acerca de esos temas; la pareja de jóvenes hace el amor de manera 
muy libre pero sólo para #relajar las tensionesn que les causa el saberse encerrados en 
el edificio de la Rectona sin poder entablar vínculos con el exterior; el profesor se con- 
vierte en una especie de filósofo que actúa y habla con la cautela requerida. De manera v e  
lada, González Morantes plantea otra autocrítica que en este caso rebasa al sector de 
los universitarios para apuntar directamente a la mentalidad clasemediera aprisionada 
en su propios temores e impotencia. Cuando cada uno de los personajes tiene oportunidad 
de soñar o entrar en estado de delirio, se hacen evidentes la serie de condicionamientos 
psicosociales que mucho tienen de castrantes: el profesor sueña con ser un esciitorfamoso; 
la alumna se imagina convertida en una tipica ama de casa rodeada de sus dos hijos; el 
estudiante se concibe como un ejecutivo moderno que ve salir de una alberca a una b e  
Ilísima mujer ataviada en riguroso bikini. Más adelante, el ido pide ayuda a una familia cam- 
pesina que pasa de lado sin hacerles caso. La situación se torna obsesiva y cargada de 
angustia; mientras tanto, en el exterior se lleva a cabo una nueva matanza: la que perpe 
traron Los halcones el 10 de junio de 1971. Han pasado pues tres largos años y nada 

parece haber cambiado. El final parece hacer énfa- 
sis en la necesidad de analizar el radicalismo de iz- 
quierda que a lo largo de la película se expresa en 
los discursos y frases emitidos por la alumna, que 
resulta así no sólo el personaje más emotivo sino el 
catalizador de la historia. 

El tipo de reflexiones cinematográficas planteadas 
por películas como Quizá siempre síme muera y Tó- 
malo como quieras tendría una secuela más en Todo 
en eljuego (1972), largometraje de ochenta minu- 
tos de duración filmado en 16 milímetros y blanco 

y negro por Rubén Moheno Verduzco, otro de los alumnos egresados del CUEC. A la 
manera de ciertas películas políticas realizadas en Francia por el Grupo Dziga Vertov, 
la obra de Moheno Verduzco se estructura a partir de constantes citas y referencias 
extraídas de textos clásicos de Carlos Marx, Vladimir l. Lenin, Frantz Fanon, Ernesto &he. 
Guevara y oms teóricos de izquierda; mientras tanto, el desfile de las imágenes parece es- 
bozar un relato que incluye las peripecias de un t o ~  agente de la CIA, las desventuras sexuales 
de un estudiante vestido de marineiito, el desenfreno de una hermosa profesora que termi- 
na haciendo el amor con uno de sus alumnas en presencia del director de la escuela y co- 
sas por el estilo, sin faltar la cita a la comedia muda estadounidense: la maestra se 
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lvoca la manera en que se inició en la militancia y, con voz más pausada, reflexiona s e  
dre los relativos avances democráticos ocumdos en el país. Por su parte, la película de Cha- 
v largo subtitulo (-Qui nisterios alcanza de los suspiros que doy- 
1 tental fiIosófimpolítict ? que el milenio nos alcance) se pretende iró- 
nico, narra la historia de una joven estudiante de la UNAM que se cambia a vivir a uno 
de los edifie :elolco; el c nto en el que se instala es habitado por el 
fantasma dc quien fueri i el 2 de octubre en la plaza de las Tres Cul- 
%ras. Luego de los encuentros y sustos compondientes, ambos personajes entablan una 
imistad qui e eterna. Más que un relato fantástico con elementos humonsti- 
:os, la obra Chavama se ofrece como una especie de alegoría sobre el signifi- 
ado que el Movimiento Estudiantil-Popular de 1968 tiene entre las nuevas generaciones 

arios. De a :hos sólo parecen quedar simples evocaciones carga- 
s y misterio onsiste en afrontar los fantasmas de 1968 a fin de p e  

ler recuperar, en otro plano, los verdaderos logros de esa lucha política. 
de películas alusivas al tema que nos concierne fueron realizadas como tra- 
ires producidos por el Centro de Capacitación Cinematográfica (CCC), fundado 

On 1975 con objeto de abrir un nuevo cauce a la enseñanza del cine en México. Definida 
iobria y sensible crónica intimista cobre unos adolescentes que despiertan a la 
;a y a la conciencia social., ¿Ysiplaticamos de agosto? (1980), mediome 

'aje de Maryse Systach, va complementando su relato con una serie de referencias al 
4nco clima polWco que precedió a deiiatelolco. En esta pequeña obra maestra 
le1 nuevo cine femenino mexicanc iiento EstudiantiWopular constituye un eco 

#?jan0 que sin embargo dota de sclllluu a ia vida cotidiana de sus personajes principa- 
?S, quienes O, se encui !rsos en la vorágine de los cambios cultura- 
?S que traja t de sus mi  as consecuencias, la lucha política. La pelí- 
ula restantt. riws ~&ntesis (19orr. 1a1~~111etraie escrito y dirigido por Gustavo Montiel 
'agés, centi Jna pareja formada por una bai- 
3rina y un e n a la huella que dejaran los su- 

besos de 1 9 ~ 0  CII iuua uiia E;CIICI~LIUII. LI IraLaiiLauuI Je esta historia es un hombre de 
veintiocho años que en todo moi nuestra nostálgico de lo que para él llegó 
a significar tanto el Movimiento er como la cultura de los sesenta, aquí sinteti- 
zada en la música de los Beaties. bull C~UIO sobrio, el realizador pretende retratar, sin 
lograrlo plenamente, un estado de e parece no tener alterativas y que encuen- 
tra su cauce final en el suicidio di lista. En suma, estamos ante otra variante 
de la oers~ectiva desencantada suuiC iua dcontecimientos de iuliwctubre de 1968 
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Canoa (Fellpe Cazak, 
1975). 

la industria. Gracias a ello sena posible la incorporación de una nueva generación de 
cineastas al sector industrial. A uno de ellos, Felipe Cazals, se debe la realización de 
Canoa (1975), la primera cinta industrial que abordó, así fuera de manera sesgada, 
el tema de las luchas políticas de 1968. Basada en hechos reales ocurridos el 14 de sep 
tiembre de dicho año en un pueblo enclavado en la serranía del estado de Puebla, la obra 
de Cazals, quien había realizado una serie de importantes películas independientes (Que 
se callen, Leonora Camngton o el sottilegio irónico, La manzana de la discordia, Fami- 
liaridades, 1966-1969) y varias fallidas cintas en el seno de la industria (Emiliano Za- 
pata, El jardín de tía Isabel, Aquellos años), expone con crudo realismo el brutal lin- 
chamiento padecido por un pequeño grupo de cinco trabajadores de la Universidad 
Autónoma de Puebla a manos de los habitantes del lugar; confundidos con estudia* 
tes alborotadores y comunistas, los jóvenes se convirtieron en víctimas propicias de la 
intolerancia y el conseivadurismo arraigados en el agro mexicano. Manipulada por el pá- 
rroco del pueblo, la turbamulta masacró, con palos, piedras y machetes, a los emple 
ados de la UAP, quienes solamente pretendían escalar el volcán de La Malinche, así como 
a los integrantes de la familia campesina que les ofreció resguardo en una noche de 
tormenta. Inspirado en un excelente guión del críticoTomás PérezTurrentque incluye e le  
mentos de falso documental, el cineasta aprovechó perfectamente la reconstrucción 
filmica de los sangrientos hechos para plantear una audazalegona sobre la represión en 
contra del Movimiento Estudiantil-Popular. De esta manera, el cura guarda un inten- 
cional parecido físico con la torva figura de Gustavo Díaz Ordaz y la atmósfera de c re  
ciente tensión política que se vivió durante los meses de julio a octubre de 1968 se 
sintetiza en el transcurso de una sola noche hasta desembocar en una feroz masacre 
no muy distinta a la cometida por las fuerzas del orden en la Plaza de las Tres Cultu- 
ras. El triunfo comercial y artístico de una película como Canoa, que permaneció durante 
doce semanas en su sala de estreno, vino a confirmar el interés del público en las 
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Rob amanecer propuestas acometidas por esa nueva generación de cineastas encabezadas por gen- 
Fans, 1989). 

te como el propio Cazals o Arturo Ripstein, quien años atrás había realizado El cas- 
tillo de la pureza, película que a pesar de referirse a otro hecho real (el prolongado 
enclaustramiento de una familia de clase media regida por un padre paranoico), tam- 
bién se presta a una lectura de resonancias alegóricas sobre la mentalidad autori- 
taria imperante en la época del Movimiento Estudiantil-Popular. 

Catorce años después de la realización de Canoa, auténtico clásico del cine 
mexicano contemporáneo, Jorge Fons, integrante de una de las primeras genera- 
ciones egresadas del CUEC, logró recuperar para el cine industrial el tema de los 
sucesos de 1968. Con guión de Xavier Robles, destacado escritor fílmico de iz- 
quierda, Rojo amanecer(1989) se ofrece como una obra capaz de abarcar, a tra- 
vés de un relato de poco más de hora y media de duración, los principales aspec- 
tos de la represión gubernamental contra las corrientes disidentes que integraron 
el Movimiento ocurrido en 1968. El eje dramático está constituido por los actos de 
una familia que habita un pequeño departamento ubicado las inmediaciones de la 
Plaza de las Tres Culturas. La acción transcurre justamente el día 2 de octubre en 
el claustrofóbico espacio habitado por el grupo familiar integrado por el padre, la ma- 
dre, el abuelo y cuatro hijos (tres varones y una mujer), dos de ellos afanosos estu- 
diantes universitarios. Conforme avanzan las horas, la tensión irá creciendo y la 
pelicula misma comienza a poblarse de signos ominosos (los servicios como la elec- 
tricidad y el teléfono son interrumpidos de manera abrupta; aparecen soldados 
que se van colocando estratégicamente en diversas áreas del edificio, etc.). 
Cuando, finalmente, la matanza da principio, Rojo amaneceradquiere el tono de una 
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A pesar de las evidentes intenciones de critica y denuncia por parte 
;u guionista, Rojo amaneceradolece de varios defectos que no le perrr 
der, como era de desearse, a los niveles del gran cine político latinoa 

no. Los afanes sintéticos y reducc o la obra operan en contra de eiia; ram- 
poco la favorecen las pésimas a~ j de la mayoría de los intérpretes ni la 
poco inspirada labor fotográfica c grafo Miguel Garzón. Hay en la cinta un 
hálito de sensacionalismo más prociive a ia nota roja ( 
a su vez una aguda reflexión de los hechos. Aún así, 
gos de censura total; su exhibición sólo fue permitida I 
das algunas escenas alusivas a Ii 3 del ejército en el escenario de la ma- 
tanza. Ello revela, sin duda, los pn a impunidad de que gozan los militares 
en países como México: son elen 1s que no se puede tocar #ni con el pé- 
'-'o de una rosa., según diría el refranero popular. 

De todo lo dicho con anterioridad puede conclui 
ento Estudiantil-Popular de 1968 ha dejado una hui 

y cultura mexicanas aunque quii :iendo falta que el cine (y anora el vi- 
deo), ayude a reflexionar, con mal profundidad de la hasta ahora lograda, 
sobre las motivaciones y consecui Jn momento histórico que constituye el 
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f Tlatelolco 

means a crucial episode in Mexican conremporary History. 'ine sruaenr-popular movement, 

that echoed the international actions of that time, was aborted by the army in a brutal and 

harsh way, whose exact amount of victims is still unknown. The intention of this essay is to 

go through the reflections and films that this event brought about, laying special emphasis 

on the CUEC (Centro Universitario de Estudios Cinematográficos), run by the UNAM 

(Universidad Nacional Autónoma de México), which promoted and backed up such film pro- 

juctions. Three aspects that let the c the facts pass through are therefore analy- 

red: the documentanes that told abou from the very first moment it happened and 

he independent and industry films th :k to the topic in the seventies. i 


